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casi toda su extensión. Ellas jalonan el tiempo del relato, presentado en relieve, 
con justeza de crónica, muy ágil, chispeante de humor, y con ese espontáneo 
realismo que el recurso de la lengua hablada ha conquistado para la novelística 
contemporánea. 

La obra recibió el premio Crotone 1962 por la valentía con que hace la 
radiografía de la mafia señalando la conveniencia en las altas y bajas esferas, 
por el estilo en que está escrita y el humano análisis de personajes. 

Sicilia palpita en el arte de este narrador que juega aquí, predominante­
mente, con el movimiento y el sonido, en un ritmo apenas demorado en las 
cortas reflexiones de los protagonistas y en las muy breves descripciones de 
ambiente y seres. ' 

Cobran vida en sus páginas algunas figuras típicas de aquellos apartados 
pueblecitos: el blasfemo guarda del autobús, las viejas campesinas con olor a 
establo y humo de leña, el vendedor ambulante de voz lastimera e irónica, 
el ignorante empresario que desconfía de la nera semenza de la escritura con 
que la policía fija lo que se declara, el viejo perverso y astuto con la sabiduría 
que le ha dado una larga vida de primitiva prepotencia. 

Este escritor, tan dinámico y colorista, que sabe transmitir su mensaje 
con meridional dramatismo, juguetona ironía y cálida poesía, revela también 
un especial interés filológico por el dialecto isleño cuando nombra a G. Meli 
y da en su lengua algunos refranes, nombres y apodos, consciente tal vez de 
que la demopsicología -como llamara Pitré al estudio de las tradiciones popu­
lares- ha sido más eficaz que la sociología para lograr un acercamiento a Si­
cilia. 

\En la persona de Bellodi, militar austero, celoso guardián de la ley que 
defiende la libertad y la justicia, razona piadosamente el autor y se pregunta 
si ese ímpetu de persecución implacable del delincuente no se vuelve inhumana, 
si no llega a convertir al hombre en sabueso de sus semejantes, como cree el 
campesino que bautiza Barruggieddu a su perro -transformación de bargello. 
policía-; piensa que el fascismo tuvo tanto éxito en aquella tierra porque 
con la estricta vigilancia que impuso protegió allí a campesinos, pequeños 
propietarios y mineros. 

Literato sociólogo, Sciascia trata de penetrar el carácter del siciliano, sm 
relaciones familiares y comunitarias, los motivos de su anarquismo y crímenes. 
Busca en los hombres, en la literatura y en si mismo, y concluye: ... M á.~ 
allá de la moral y de l.a le1J, más allá de la piedad, era (el jefe de la mafia) 
una masa irredenta de energía humana, una masa de soledad, una ciega y trr.i­
gica voluntad . . . a su alrededor la voz del derecho había sido siempre sato­
cada por la fuerza, y el viento de los acontecimientos s6lo había cambiado el 
color de las palabras sobre una realidad inmoral y pútrida. 

MAIÚA JOSEFINA SABELLA 

VAsco 'PRA.TOLINI: La costanza della ragúme. Mondadori. Milano, 1963, 453 p., 
20 x 12cm. 

La última novela de Pratolini conserva los caracteres conocidos de su 
estilo personal pero a la vez, observamos una actualización en su temática 
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y en su técnica, pues ha logrado en las situaciones, ambientes y en todos los 
hechos y circunstancias, aun las más triviales, reflejar magistralmente el mo­
mento. 

Es la Italia agónica, que ha pasado por la experiencia de una guerra, 
en la que luchan fascistas y -comunistas y entre ambos los anarquistas. La 
Italia de Pratolini está circunscripta a Florencia y más precisarr:ente a Rifredi, 
el nuevo barrio industrial, donde se encuentran las fábricas más importantes, 
hecho que hay que conectar con el relieve que alcanza la técnica en esta 
novela. Florencia y Rifredi más que marco son protagonistas que condicio­
nan a los seres y a las circunstancias de tal modo que tenemos la impresión 
de que sin ellos n.1da hubiese resultado así. Es ésta una constante en la na­
rrativa pratoliniana. 

En Florencia, presentada con técnica cinematográfica, con una rápida 
secuencia de escenas: bares, cines, calles y plazoletas, lloviznas imprevistas, 
carteles; en ella, Bruno, obrero fresador, a los veinte años hace un alto en 
su vida y dirige la mirada hacia atrás en el afán de autoexplicarse y de 
comprender a gli altri, los que lo rodean. Bruno más que protagonista es el 
personaje-pretexto que le permite a Pratolini dar vida a Ivana, la madre, y 
a Milloschi, verdaderos protagonistas, enteros, cabales, vivientes, vistos desde 
todos los ángulos, incluso el psicológico, con singular eficacia. Ivana es la 
joven viuda cargada de nostalgias y añoranzas, no vive sino que vegeta espe­
rando el regreso del marido que murió en la guerra, ella tutta un ricordo 
asedia continuamente con su pasado al hijo que ya ha entrevisto el valor de 
la razón de la cual es obligatorio servirse si queremos ver el mundo y la gente 
en la parte escondida del rostro. Si bien la mujer con vocación de viuda es 
un tema muy tratado en literatura, aquí la figura de Ivana adquiere relieve 
y originalidad por la temura con que Pratolini sabe rodear a sus personajes. 
Otro tanto ocurre con Milloschi, su eterno enamorado y verdadera guía pa­
tema en lo moral e ideológico para Bruno. 

Esta novela-memoria nos conduce a través de la infancia y adolescencia 
del joven y después de sus primeros amorfos nos encontramos frente a Lori, 
la novia que desempeñará un papel muy importante en su vida. Una afini­
dad singular une a estos dos seres que viven un amor excepcional, Bruno 
por primera vez logra una comunicación anímica perfecta. Pero imprevista­
mente y cuando el libro está por terminar, Lori enferma y muere. Esto, suma­
do a ciertas confesiones de último momento, destruye el mundo ordenado 
de afectos e inteligencia que se había construido Bruno, dramáticamente se 
hunde su punto de apoyo, por eso queda empobrecido, desencantado y sin 
más razón de ser. Y a nosotros sólo nos permite saber que obtendrá al día 
siguiente el tan ansiado puesto en la fábrica Galileo, orgullo técnico de Tos­
cana, donde había trabajado su padre. 

Pratolini comenzaba sus novelas con la ambientación descriptiva. En La 
costanza della ragione directamente sorprendemos a los personajes y recons­
truimos la historia e intuimos la circunstancia del diálogo rapidísimo y frag­
mentario entre madre e hijo. ·Es ésta una técnica poco frecuente en él; dis­
tinguimos, además, formas elípticas, yuxtaposiciones, cambios de perspecti­
vas, tiempos superpuestos, sensaciones mezcladas, todo justificado por la urgen­
cia expresiva. Hasta que ese ritmo enloquecido se va aquietando y la narra­
ción fluye como siempre, con una prosa fácil, ágil, minuciosa, colorida, con 
algunos toques impresionistas, de gran capacidad expresiva, sóstenida por un 
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módulo poético, estilo donde se da la coincidencia de técnica narrativa, sim­
patía humana y lirismo. 

En una novela tan vasta y compleja aparecen párrafos de tensión pode­
rosa, junto a descripciones triviales, demoras en lo obvio, tiradas políticas, si 
bien el relato es en general de calidad. 

A. GLOIIL\ G..u.u REY 

}oHN WILLETT: El teatro de Bertolt Brecht; un estudio en ocho aspectos. In­
troducción de Farberman. Fabril Editora. Buenos Aires, 1963. 380 p., 20 
x 12 cm. 

Oponiéndose a muchos críticos de Brecht, John Willett en El teatro de 
Bertolt Brecht; un estudio en ocho aspectos demuestra que lo más importante 
en él es su labor literaria y no sus convicciones políticas o sus teorías estéticas. 
Analizará de este modo, las técnicas -temas, lenguaje y música- en función 
de la práctica teatral de Brecht, subrayando las posibles influencias y sus 
significativos métodos escénicos. Estudia estos procedimientos con lúcida obje­
tividad ofreciendo un caudal inagotable de información e investigación. En 
Tecnicismos -parte final del libro- además de la bibliografía crítica breve­
mente comentada, incluye las fuentes de su prolija documentación en discos, 
películas y fotografías, muchas de las cuales integran la serie de reproduc­
ciones que ilustran los diferentes aspectos. 

La introducción de Farberman al libro de Willett, confronta con pers­
pectiva didáctica el teatro épico postulado por Brecht y la forma dramática 
de teatro. 

Bajo el nombre de Piedras angulares, Willett presenta tres artículos in­
troductorios. Puntualizan la cronología de estrenos y publicaciones de obras 
de Brecht y un análisis de su producción dramática. 

A través de su estudio en ocho aspectos: tema, lenguaje, influencias tea­
trales, música, práctica teatral, teoría, política y aspecto inglés, Willett logra 
valiosas aclaraciones en la vida y obra del autor mostrando la integración de 
aspectos normalmente separados en la mayoría de los hombres. Señala asi que 
la médula del teatro de Brecht consiste en que trata de exponer las abundan­
tes comicidades y complicaciones de la realidad; en que usa términos inteli­
gibles y aplica todos los recursos del escenario para reforzar su sentido. Se 
propone sobre todo -obsesión del dramaturgo- que los hombres piensen. 
Al eliminar la concepción de catarsis y empatía Brecht dilucida en su labor 
teatral el cambio inaprensible aún para la mayoría: la crisis del sentimiento 
en la época actual. Por medio de la actitud racional distorsionante que supone 
el extrañamiento o distanciamiento (Verfremdung) entre actor y público y 
entre actor y ficción intenta una interpretación que desintegra la visión de 
nuestro tiempo a la vez que incita a una nueva formulación social y humana. 

Por último señala que a su juicio, el verdadero valor de Brecht se halla 
en dos aspectos que la crítica ha ignorado: el dominio de la forma que per-




